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AI  cabo  de  los  aííos  mil- 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela 

Afectos  de  odio  v  amor. 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amores  sueño. 
A  caza  de  cuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
A  falta  de  pan... 
Artículo  por  articulo. 

Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conjugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 


Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

jCcmo  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carnioli. 


Dos  sobrinos  centra  un  tio. 

D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Los  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 

¡Está  local 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  déla  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  malva 

Echar  por  el  atajo. 


El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  vía  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  justicia  de  Aragón. 

El  lionarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  tedo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  torea. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dineío. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  día. 
El  mestizo. 
El  diablo  en  Amberes 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marques  y  el  marquesito. 
El  reloj  de  San  I'lácido. 
El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  á  las  costas 

africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 
El  gr  to  de  la  conciencia. 


Furor  parlamentario. 
Faltasjuveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 


Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lágrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 


I.os  amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  españoles. 

Los  dos  inseparables.    . 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  Lija  del  rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrolobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bravo 

La  boda  deQuevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitana  de  ¡Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando. 

1  as  flores  de  Don  Juan. 

I  as  apariencias. 

I  as  guerras  civiles. 

I  ecciones  de  amor. 

I  os  maridos. 

J. a  lápida  mortuoria.' 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Arcbiduquesita. 

La  escuela  (lelos  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 

1  a  escala  de!  poder. 

I  as  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Lis  tres  banqueros. 

L  is  huérfanas  de  la  Caridad. 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  misterio. 

I.ospobresde  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  enAfrica. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  blosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alegorl 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  reor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

Los  molinos  de  viento. 

La  agenda  de  Correlargo. 


Llueven  hijos. 


Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 
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D.  ANTONIO   FERRER  DEL  RIO. 


T  PUESTA  EN  MÚSICA 


POR  D,  FRANCISCO  ASMJO  BABBIERI. 


MADRID: 

IMPRENTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ,  FACTOR,    9. 
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PERSONAJES. 


D.  BLAS,  escribano. 

MIGUEL,  su  sobrino. 

CELEDONIO,  cómico  de  la  legua. 

ROSA,  su  bija. 

DOÑA  S1NFOROSA. 

D.  TELESFORO,  su  marido. 

ELIAS,  guajiro  '. 

GEROMA,  pasiega. 

PLÁCIDO,  pobre  de  San  Bernardino. 


1  Hombre  de  campo  de  la  Isla  de  Cuba:  su  traje  se  compone  de  las 
prendas  siguientes1  camisa  y  pantalón  ancho  de  igual  tela  y  á  listas:  som- 
brero de  jipijapa:  zapatos  de  becerio  blanco  y  con  lazos  verdes:  cinto  de  piel 
negra  para  el  machete,  que  es  como  un  espadín  antiguo:  asi  el  puño  de  es- 
te como  las  espuelas  son  de  plata. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Alonso  Gu- 
itón, y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  rejjre- 
sentarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con 
que  haya  6  se  celebren  en  adelante  contratos  internado  - 
nales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titu- 
lada El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  ven- 
la  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de  representa- 
ción en  lodos  los  puntos. 

El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblaba  con  decencia  y  sin  elegancia:  una  puerta  de  salida  al  fondo; 
olra  á  cada  lado:  una  ventana  donde  parezca  mas  conveniente.  En  el  cen- 
tro una  mesa  con  tapete  largo,  y  encima  un  cofre  viejo,  un  escoplo  y  un 
martillo:  un  reloj  en  una  de  las  paredes. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.    liLAS   y    MICUEL. 

Blas.  Será  el  parto  de  los  montes. 

Miguel.  M¡]  rarezas  del  difunto 

se  cuenLan. 

Blas.  Don  Gil  Pantoja, 

tenebroso,  ruin,  adusto, 
á  metálico  sonante 
sus  (incas  todas  redujo 
por  aislarse  de  las  gentes; 
sirvióle  un  anciano  mudo; 
solo  en  días  de  precepto 
dejaba  de  estar  oculto, 
yendo  á  la  misa  del  alba... 

Miguel.  ¡Ente  mas  galapaguno! 

Blas.  Y  no  obstante,  por  Almagro 

cundieron  vagos  susurros 
de  que  soltaba  la  concha, 
mientras  lechuzas  y  buhos 
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se  solazan  por  los  aires, 

y  de  que  siempre  hizo  rumbo 

á  la  caverna  del  monte, 

que  aún  dá  que  temer  al  vulgo. 

Miguel.  Pero,  sus  pingües  riquezas 

se  convirtieron  en  humo? 

Blas.  Á  fé  de  Blas  que  lo  ignoro, 

pues,  cuando  bajó  al  sepulcro, 
solo  hallaron  sus  parientes 
algunos  trastos  vetustos 
y  muy  cerrado  este  cofre 
de  poco  peso  y  gran  bulto; 
mas  con  la  cláusula  expresa 
de  no  abrirse  por  ninguno 
sin  que  pasaran  cien  años. 
Cumplen  á  las  tres  en  punto, 
siendo  escribano  tu  tio 
que  ya  frisa  en  lo  caduco. 
Mas  no  asoman  herederos 
á  pesar  de  los  anuncios. 
Se  habrá  extinguido  la  casta. 
Lejos  de  apretar  yo  puños 
para  defender  la  bolsa, 
lo  mió  quiero  hacer  tuyo, 
caro  sobrino,  muy  luego, 
si  te  casas  á  mi  gusto. 
¡Se  me  ha  perdido  la  novia! 
Pues  búscala. 

¿Y  dónde  busco 
al  ángel  de  mis  ensueños? 
Distante  estaba  del  mundo, 
habitando  una  guardilla... 
¡Búrlese  usted! 

No  me  burlo. 
Apenas  la  vi  en  la  corte, 
supe  lo  que  es  amor  puro: 
formalmente  con  su  padre 
quise  tratar  del  asunto; 
y  al  irlo  á  poner  por  obra, 
me  quedé  triste  y  confuso. 

Blas.  ¿Nadie  respondió  á  tus  voces? 

Miguel.  Nadie  mitigó  mi  susto. 


Miguel. 


Blas. 


Miguel. 

Blas. 

Miguel 

Blas. 

Miguel. 

Blas. 

Miguel. 
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Blas. 


Miguel. 
Blas. 


Miguel. 
Blas. 


Desalquilado  vi  el  cuarto, 
y  jamás  acoger  pudo 
aquel  portal,  por  lo  angosto, 
detrás  de  armatoste  sucio, 
á  seres  providenciales 
de  enamorados  nocturnos, 
bajo  la  imagen  y  traza 
de  mercader  al  menudo, 
ó  remendón  zapatero 
ó  memorialista  enjuto. 
Á  la  verdad  ese  chasco 
se  pasa,  Miguel,  de  chusco; 
mas  tiempo  tras  tiempo  viene, 
y  así  no  tengas  apuros: 
por  dicha  te  ves  muchacho, 
y  aunque  llegues  á  machucho, 
mientras  vivas,  la  esperanza 
te  halagará  con  su  arrullo... 
Años  después  de  perdido 
encontró  mi  padre  un  burro. 
¿Tío,  se  está  usted  mofando? 
Vaya,  vaya,  ponte  pulcro, 
por  si  no  abrimos  á  solas 
el  cofre. 

Cuatro  minutos 
me  bastan...  ¡Ay  Rosa  tierna! 
Déjate  ahora  de  capullos. 

(Se  entra  Miguel  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II. 


D.   BLAS    y   CELEDONIO, 

Celed.     (Desde  dentro.)  Le  digo  á  usted  que  se  alegrará  mucho 

de  verme. 
Blas.       Esa  voz  no  me  es  desconocida. 
Celed.      (Saliendo.)  ¡Dame  esos  brazos! 
Blas.       ¿Tú  por  aquí,  Celedonio?  Yo  te  hacia  en  Soria. 
Celed.     Atrasado  estás  de  noticias. 
Blas.       Poco  más  de  tres  años  hará  fuiste  allí  de  maestro  de 

escuela. 
Celed.       En  menos  de  una  semana  me  convencí  de  que  no  sir- 


vo  parabregar  con  muchachos,  y  me  trasladé  á  un  lu- 
gar corto  de  sacristán  y  fiel  de  tVchos:  muy  á  mal  con 
■vida  tan  sedentaria,  se  me  logró  andar  de  un  lado  á 
otro  como  ejecutor  de  contribuciones;  pero  tampoco 
sentí  deleite  hasta  comprender  que  ardia  en  mi  espíritu 
la  llama  del  genio. 

Blas.       ¡Sopla,  no  te  chamusques! 

Celed.      Entonces  dirigí  mis  pasos  al  templo  de  la  gloria. 

Blas.       ¿Y  llegaste  al  fin  de  la  jornada? 


MÚSICA. 

Celd.  Ya  cerca  de  la  cúspide 

pisando  voy; 
aqui  vengo  de  cómico, 

mi  triunfo  es  hoy. 
Si  hombres  aleves  y  fementidos 
en  vez  de  almíbar  me  dieron  hiél, 
y  no  palmadas,  sino  silbidos, 
y  ristras  de  ajos,  y  no  laurel; 
ya  la  fortuna  me  hace  agasajos, 
y  mientras  ponga  benigna  faz, 
laurel  frondoso,  no  ristras  de  ajos, 
he  de  coger  en  santa  paz. 


HABLADO. 

Blas.  «  De  modo  que,  lejos  de  escarmentar  con  los  desenga- 
ños, aún  le  las  promete  felices. 

Celed.  Como  que  aqui  no  hay  personas  que  me  tengan  aver- 
sión alguna.  ¡Si  yo  refiriera  el  origen  de  mis  reveses  en 
las  tablas,  se  enternecerían  hasta  las  piedras!  Pero 
hoy  se  me  juzgará  sin  prevenciones  y  en  papel  de 
mi  cuerda,  el  del  Marqués  de  Caravaca;  ya  no  quiero 
hacer  figura  en  dramones  patibularios,  ni  en  comediotas 
agua-chirle;  me  doy  á  la  zarzuela  en  cuerpo  y  alma;  y 
dentro  de  poco,  á  las  tres  de  la  tarde,  conquistaré  el 
dote  de  mi  hija. 

Bus.       ¿Dónde  la  tienes? 

Celed.      En  el  mesón  de  mas  abajo,  y  ^como  hay  el  barullo  na- 


tural  de  dia  de  feria,  y  además  la  patrona  lleva  con 
razón  el  alias  de  lia  Ortiga,  he  pensado  que  nos  des  hos- 
pedaje. 

Blas.       Entre  amigos  de  la  infancia  no  hay  pan  partido. 

Celed.  ¡Siempre  benéfico  y  afable!...  Con  que  voy  en  dos  tran- 
cos por  mi  pimpollo. 

Blas.  Anda  en  buen  hora;  y  si  despacho  á  tiempo  un  negocio 
urgente,  no  faltaré  á  tu  insigne  triunfo. 

Celed.      ¡Gracias,  gracias!  (váse.) 

ESCENA    III. 

D.    BLAS,    MIGUEL. 

Miguel.  (Saliendo.)  Ya  estoy  listo;  ahora  vaya  usted  á  tomar  un 
tente  en  pié,  que  le  ha  preparado  el  ama  de  gobierno. 

Blas.  .Muy  zalamera  está  la  Eduvigis,  sin  duda  cree  la  pobre- 
cilla  que  me  canso  de  estar  solterón  á  mis  años. 

Miguel.    ¡Qué!  si  es  tan  vieja... 

Blas.  ¡Ay  sobrino!  tú  no  sabes  lo  que  son  las  solteronas  cuan- 
do sueñan  con  mudar  de  estado.  Aunque  la  mujer  secai- 
ga  de  vieja,  mientras  no  es  casada,  se  mantiene  firme 
como  el  género  averiado,  que  no  se  apolilla  hasta  que 
sale  del  escaparate  del  comerciante.  Pero  al  cabo  esto  no 
reza  con  tu  novia,  que  se  halla  en  la  primavera  de  la 
vida.  Ahora  quédate  de  amo  de  casa;  si  viene  alguno 
de  los  herederos,  me  avisas  al  punto,  y  si  pregunta  por 
mí  un  hombre  de  traza  bonachona  con  su  hija,  que  de- 
be ser  como  unas  flores,  ó  le  diriges  al  comedor  ó*  le 
guias  tú  propio,  (váse.) 

ESCENA  IV. 


¡Ay,  Rosa  de  mis  entrañas! 
si  no  logro  ver  tu  faz; 
si,  por  mas  que  lo  procuro, 
no  averiguo  dónde  estás; 
¿de  qué  me  sirve  el  empuje 
de  la  máquina  voraz, 
que  se  traga  las  distancias 


.en  un  dos  por  tres  no  más? 
¿para  qué  son  los  vapores, 
que  triunfan  del  huracán? 
¿para  qué  las  maravillas 
del  telégrafo  y  del  gas? 
y  aun  cuando  volasen  globos 
cual  flechas,  á  voluntad 
de  osados  aeronautas, 
¿cómo  pudieran  calmar 
lo  que  el  corazón  padece 
con  su  eterno  tipitá, 
siempre  exhalando  suspiros, 
que  no  saben  dónde  van? 
¡Oh,  amores  infortunados! 
¡ah,  Rosa  hechicera!...  Ah!.., 

(Se  sienta  abatido.) 


ESCENA  V. 


MIGUEL,    CELEDONIO,    ROSA. 


música. 


Celed. 


Miguel. 

Rosa. 
Miguel. 
Rosa. 
Celed. 


Cordial  abrigo 
nos  prometió; 
Blas  es  mi  amigo, 
no  temas,  nó. 

(Levantándose  alborozado.) 

¡Mi  Rosa  bella! 
¡Mi  buen  Miguel! 
¡Qué  gusto,  es  ella! 
¡Oué  gusto,  es  él! 
Paso  de  drama 
jugando  están, 
aquí  la  dama 
y  allí  el  galán. 


Rosa. 
Mi  pecho  te  ama, 
cesó  mi  afán, 
pues  soy  la  dama 
de  tal  galán. 


Miguel. 
Mi  pecho  te  ama, 
cesó  mi  afán, 
pues  de  tal  dama 
s,oy  yo  galán. 
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Celed.         De  casorio  formasteis  proyecto. 
Rosa  y.MiG.  Cuando  nos  vimos  en  Madrid. 
Celed.         ¡Bien,  muy  bien! 
Rosa  y  Mig.  Nuestro  candido  afecto 

sin  mas  demora  bendecid. 
Celed.        Tened  cachaza. 
Rosa  y  Mig.  ¡Sacad  á  flote 

la  navecilla  de  nuestro  amor! 
Celed.         Querida  Rosa,  tú  estás  sin  dote. 
Miguel.       Mejor. 
Rosa.  Ya  oís. 

Celed.  ¿Mejor? 

Miguel.  Mejor. 

Celed.        Para  que  no  haya  quien  alborote, 
todo  se  debe  pagar  á  escote 
por  el  marido  y  la  muger; 

Y  es  regular 
que,  si  usted  lleva  para  comer, 
lleve  la  chica  para  cenar. 
Miguel.       Por  esas  cosas  no  pase  pena, 

comiendo  fuerte  nunca  se  cena. 
Rosa.  Yo  digo  mas; 

finos  amantes  viven  sin  olla, 
con  tal  que  tengan  pan  y  cebolla. 
Celed.        Si  gano  lauros,  te  casarás. 

Mi  respuesta  es  solemne  y  sucinta; 
de  tu  novio  me  peta  la  pinta, 
y  apenas  salga  victorioso 

de  la  función, 
os  echaré  tierno  y  gozoso 
con  ambas  manos  mi  bendición. 
Rosa.  Su  respuesta  es  solemne  y  sucinta, 

de  mi  novio  le  peta  la  pinta. 
¡Ojalá  salga  victorioso 
de  la  función! 
Nos  echará  tierno  y  gozoso 
con  ambas  manos  su  bendición. 
Miguel.       Su  respuesta  es  solemne  y  sucinta, 
por  fortuna  le  peta  mi  pinta, 
y  aunque  no  salga  victorioso 

de  la  función, 
nos  echará  tierno  y  gozoso 
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con  ambas  manos  su  bendición. 


HABLADO. 

• 

Celed. 

¿Dónde  está  Blas? 

Miguel. 

Es  mi  tio 
y  adentro  se  halla. 

Celed. 

Pues  vamos. 

Rosa. 

En  mi  no  quepo  de  gusto. 

Celed. 

Si  usted  le  pasa  recado, 
soy  Celedonio  Mastuerzo. 

Miguel. 

¡Qué  felicidad! ;, Acaso 
desciende  usted  de  Pantoja 
(don  Gil)? 

Celed. 

Fué  mi  antepasado. 

Miguel. 

(Con  extrañeza.) 

¿Y  usted  nunca  lee  papeles? 

Celed. 

t    ¿Yo  periódicos?...  ¿diarios?... 
Ni  por  pienso,  jamás,  nunca. 
Amigo,  los  hay  muy  rancios, 
donde  insertan  especiotas 

de  este  porte.  (Sacando  un  periódico  del 

bolsillo.) 

Miguel. 

¿Cuál? 

Rosa. 

Oigamos, 

Celed. 

(Leyendo.)  «Por  mas  que  digan,  la  escena 
»solo  es  palenque  de  escándalos, 
»foco  de  inmoralidades, 
«semillero  de  pecados: 
»de  cómicos  y  demonios 
whuya  todo  fiel  cristiano... 
»¡padres  los  que  tengáis  hijas, 
»no  las  llevéis  al  teatro!» 

Miguel. 

¡Qué  absurdo! 

Rosa. 

¡Qué  atrocidad! 

Celed. 

Habrá  mayrr  desacato; 
esto  me  tiene  furioso, 
y  si  alguna  vez  agarro 
al  autor,  entre  mis  uñas 
le  tengo  de  hacer  pedazos. 
Pues  estamos  frescos! 

Rosa. 

Padre, 
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se  altera  usted. 
Miguel.  Algún  santo 

le  ha  conducido  á  esta  casa, 

donde  le  espera  un  legado. 
Celed.  Á  mí  no  me  hable  de  pleitos. 

Miguel.  Tan  solo  de  herencia  le  hablo; 

ese  cofre  es  su  fortuna. 
Celed.  Mi  fortuna  es  el  aplauso. 

Blas.  (Desde  la  puerta.)  Á  sus  pies,  niña  preciosa. 

CELED.  (Despidiéndose  )  AdÍ0S. 

Rosa.  (á  d.  Biás.)  Beso  á  usted  la  mano. 

Celed.  Cuídamela,  y  hasta  luego. 

Blas.  (á  Rosa.)  Aquí  tiene  usted  su  cuarto. 

(Se  entra  Rosa.) 

ESCENA  Vi. 


D.    BLAS,   MIGUEL. 

Miguel.    ¡Tío,  usted  no  sabe  hasta  dónde  llega  mi  ventura! 

Blas.  Lo  que  yo  sé  por  la  Éduvigis  es  que  no  has  hecho  mas 
que  gimotear  mientras  te  vestias. 

Miguel.  Muy  ajeno  de  que  se  me  entraba  la  felicidad  por  estos 
umbrales.  Mi  Rosa,  aquella  fragante  Rosa,  que  lloré 
perdida,  ya  está  perfumando  !a  atmósfera  que  respira- 
mos nosotros.  Su  amigo  de  usted  y  mi  novia  son  padre 
é  hija. 

Blas.  Pues  ya  te  puedes  contar  uncido  al  blando  yugo  de 
del  matrimonio. 

Miguel.   Y  el  padre  tiene  derecho  á  ese  cofre. 

Blas.  ¡Verdad  es  que  se  apellida  Mastuerzo,  y  pertenece  á  la 
familia  de  Pantoja! 

Miguel.  Y  el  corazón  me  dice  que  nadie  disputará  la  herencia 
á  mi  suegro  futuro. 

(Se  oye  rodar  un  carruaje.) 

Blas.  Me  parece  que  el  corazón  te  ha  engañado,  porque  acaba 
de  parar  un  coche. 

MlGUEL.    (Asomado  á  la  ventana.)  ¡Qué  fachas! 

Blas.  l     (Lo  mismo.)  ¡Buen  par  de  peces! 
Miguel.   ¿Los  conoce  usted,  tio? 

Blas.  Mucho.  Ya  están  arriba.  Ahora  suma  seriedad  en  el  ros- 
tro y  gran  discreción  en  las  palabras. 
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ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS,  y  D.  TELESFORO  y  DOÑA  SINFOROSA  de  bracero  y  con  tbs- 
tidos  estrafalarios. 


Telesf.  Muy  buenas  tardes.  Aquí  vengo  por  la  herencia  de  Pan- 
toja,  como  único  descendiente  de  su  hermano;  con  que 
despácheme  usted  al  golpe,  que  mi  esposa  y  yo  tene- 
mos prisa. 

Blas.  Hasta  las  tres  hay  que  esperar  de  todos  modos;  y  ade- 
más pueden  existir  parientes  colaterales,  porque  el  tes- 
tador se  llamaba  Don  Gil  Pantoja  y  Mastuerzo. 

Sinf.        ¡Qué  apellido  tan  ordinario! 

Teles.    (ap.  á  Doña  Sinforosa.)  (Más  ordinariota  eres  tú  y  te  sufro.) 

Sinf.  (Aparte  á  d.  Telesforo.)  ¡Mira  que  te  pellizco!  (Alto.)  Pues 
nos  tenemos  que  marchar  al  momento,  porque  nos  re- 
puzna  andar  entre  la  canallota,  que  grita  y  corre  por 
esas  calles. 

Telesf.  (Aparte  á  Doña  sinforosa.)  (No  descubras  la  oreja  tan 
pronto.) 

Blas.  Vayan  ustedes  benditos  de  Dios,  y  no  insulten  á  gentes 
laboriosas,  que  se  distraen  sin  ofender  al  prójimo  en 
dia  de  huelga. 

Sinf.       También  será  usted  de  la  plebe. 

Miguel.    ¡Suéltela  usted  una  fresca,  tio! 

Blas.  Yo  soy  cristiano  viejo  y  hombre  de  arraigo,  y  cualquier 
dia  puedo  tener  una  ejecutoria,  como  la  que  adquirió 
por  unos  cuantos  reales  su  marido  de  usted  al  declarar- 
se por  el  régimen  antiguo,  después  de  hacer  el  caldo 
gordo  con  las  instituciones  vigentes. 

Miguel.    (Aparte.)  (¡Te  veo  de  venir!...)  No  está  mal  galopo. 

Telesf.  (Aparte á  Doña  Sinforosa.)  (Se  me  figura  que  aquí  ya  nos 
lian  conocido,  Sinforosa.) 

Sinf.  (Aparte  á  D.  Telesforo.)  Pareces  el  triste  Juan  de  las  In- 
dias; lodo  te  apura.  Lo  que  nos  importa  es  atrapar  la 
herencia,  y  san  se  acabó.) 
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ESCENA  VIII. 

LOS  MISMOS   y   ELIAS. 
MÚSICA. 

Elias.  Soy  guajiro  y  cojo  tabaco 

digno  de  un  rey,  digno  de  un  rey; 
donde  coma,  tendrán  ajiaco, 
guayaba  y  pina,  coco  y  mamey. 
Y  allí 
dentro  del  manglar, 
me  gusta  cantar, 

sí,  sí, 
con  mi  dulce  amor, 
y  entre  flor  y  flor 
soy  feliz  así. 
Del  café  dicen  que  mata, 
yo  me  quiero  morir  yá; 
eche  y  mas  ecbe, 

mulata, 

café  con  leche, 

¡ay,  mulata,  qué  bueno  está! 

Si  la  guitarra  yo  punteo, 
ella  baila,  baila  por  tres, 
y  al  repique  del  zapateo 
como  alas  mueve  sus  lindos  pies. 
¡Ay!  yo 
desde  que  te  vi 
no  vivo  sin  tí, 

no,  nó; 
tú  me  das  placer  placer, 
,    y  eres  la  mujer, 
que  me  enamoró. 
Del  café  dicen  que  mata, 
yo  me  quiero  morir  yá; 
eche  y  más  eche, 

mulata, 
café  con  leche, 
¡ay,  mulata,  qué  bueno  está! 


* 
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HABLADO. 

Sisp.        Canta  como  un  ritinseñor  el  guajiro. 

Elias.      Ruin  lo  será  usted,  señora. 

Sinp.  (Aparte.)  (Esta  gentuza  ni  siquiera  sabe  cómo  se  llaman 
los  [  ajaros.) 

Elias.  Señor  alcalde,  á  poco  de  morir  don  Gil  Pantoja,  se  fué 
á  la  Habana  un  primo  suyo,  de  quien  desciendo  por 
línea  recta,  como  lo  prueban  estos  papeles.  Si  algo  me 
loca,  su  merced  me  lo  dá  y  me  largo,  y  si  nó,  quiere 
decir  que  habré  dado  un  paseo  de  mil  y  tantas  leguas 
en  balde. 

Bl\s.       Lo  que  fuere  sonará,  y  poco  lia  de  vivir  el  que  no  lo  vea. 

Miguel.    Ya  hay  otro  individuo  en  campaña. 

ESCENA  IX. 


Geroma. 

Blas. 

Geroma 


Si.nf. 

Tllesf. 

Miguel. 

Elias. 

Blas. 


Geroma 
Blas. 


LOS  MISMOS   y    GEROMA. 

(Entrando.)  ¿Quien  es  aquí  de  justicia? 
Buena  mujer,  ¿qué  ocurre? 

Pues  señor,  yo  no  sé  de  letra;  pero  elcura[de  mi  lugar, 
que  es  muy  escribido,  y  que  lee  muchos  periódicos  y  la- 
tines, me  dijo  ya  hará  tres  semanas:  «Oye,  Geroma, 
écbate  el  cuévano  á  costillas;  aquí  tienes  cinco  napoleo- 
nes para  el  camino,  y  un  pié  tras  otro  vas  á  Almagro; 
y  cuando  llegues  que  llegues,  le  vas  donde  el  alcalde, 
y  con  que  le  alargues  este  fajo,  quizás  vuelvas  ricota.» 

(D.  Blas  loma  el  rollo  de  papeles,  y  se  pone  á  examinarlo.) 

Telesforo,  yo  reviento,  si  no  salo  un  suspiro  de  ver- 
güenza.. 

(Aparte  á  Doña  Sinforosa.)  (Tú  si  que  me  revientas  á  dis- 
parates. ¿De  qué  me  ha  servido  vestirte  de  raso?) 
(a  Elias.)  Esos  cónyuges  se  van  á  sacudir  el  polvo. 
(Á  Miguel.)  No  tal:  me  parece  que  hablan  de  chirigota. 
Estas  partidas  de  bautismo,  de  casamiento  y  defunción, 
y  este  árbol  genealógico  forman  la  historia  completa  de 
los  Mastuerzos  del  valle  de  Pas  durante  un  siglo.  Aquí 
figura  usted  ya  como  única  rama,  y  como  postrer  vas- 
tago la  criatura  que  trae  á  cuestas. 
¿Y  qué  tengo  que  hacer  ahora? 
No  mas  que  descansar  unos  cuantos  minutos. 
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ESCENA  X. 


LOS   MISMOS   y   FLACIDO. 


SlNF. 

Telesf. 


Pnc. 


Si:sf. 
Blas. 


Telesf, 

Plac. 

Telesf. 

Plac. 

SlNF. 

Plac. 


(¿Si  será  también  este  señorón  de  tu  parentela?) 
(Á  Doña  Sinforosa  )  (No  hagas  dengues,  y  recuerda  que 
de  la  tuya  fueron  unos  cuantos  á  Melilla  contra  su  gusto, 
y  que  dos  se  pasaron  al  moro.) 

Salud  al  señor  alcalde  y  la  compañía.  Excuso  decir  á 
ustedes  que  no  vengo  disfrazado.  El  traje  que  visto  es 
mi  úuico  traje,  ó  mejor  dicho  el  traje  del  estableci- 
miento, pues  soy  pobre  de  San  Bernardino;  por  este 
boletín  se  llama  á  los  sucesores  de  Don  Gil  Pantoja,  en 
esta  carta  hay  lo  necesario  para  justificar  mi  nombre  de 
Plácido  Mastuerzo  y  mi  derecho  á  ser  partícipe  de  la 
herencia.  Con  añadir  que  tenia  un  mediano  pasar  la 
primera  vez  que  estuvo  en  Madrid  el  cólera  morbo;  que 
después  llegué  á  cabo  de  cuerpos  y  francos;  que  al  con- 
cluir la  guerra  serví  á  un  canónigo  de  Coria  hasta  que 
se  fué  al  otro  mundo... 
(ap.)  ¡Pobre  Don  Cleto! 

Y  que  no  puedo  ganar  el  pan  desde  que  me  quedé  man- 
co y  cojo  de  un  solo  golpe,  casi  está  contada  mi  his- 
toria. 

Con  que  será  usted  de  los  mios. 
¿Y  quiénes  son  esos  señores? 

Como  desde  que  estallaron  las  revueltas  políticas  ha  ve- 
nido usted  á  menos. 

Para  eso  mi  país  ha  ido  á  más,  y  yo  soy  Plácido  lo  mis- 
mo de  genio  que  de  nombre,  y  todo  se  queda  en  casa. 
¡Qué  anegación  tan  pelegrina\ 

(Ap.  al  reparar    en  Doña    Sinforosa.)     Estoy  COmd   quien  \'é 

visiones,  la  Sinforosa  de  tiros  largos  y  con  melindres! 


ESCENA  XI. 


LOS   MISMOS   y  CELEDOMO,  acelerado. 


Celed.     (á  d.  Blas.)  ¡Por  Dios,  sácame  de  apuros! 
Blas.  ¿Y  tus  papeles? 

CeLED.  Aquí.  (Los  saca  y  se  los  entrega.) 


—  46  — 


Blas. 

¿Á  ver? 

Cbled. 

¿Me  proteges? 

Blas. 

Sí. 

Celed. 

Pues  préstame  cuatro  duros. 

Blas. 

Aguarda. 

Celed. 

¡Por  San  Onofre! 

Miguel. 

¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Blas. 

Espera. 

Celed. 

¡  Mira  que  la  posadera 
no  me  quiere  dar  el  cofre! 
La  debo,  y  si  no  la  pago, 
sin  traje  estoy,  dan  las  tres... 

Miguel. 

(Á  D. 

Telesforo.)  Otro  iMastuerzo. 

Blas. 

Después. 

Celed. 

jTú  ocasionarás  mi  estrago! 
Se  alza  el  telón,  y  no  hay  tregua; 
faltando  yo,  bien  conoces 
que  el  público  dará  voces. 

Telesf. 

(Afect: 

adámente.) 

¡Un  cómico  de  la  legua! 

Celed. 

¡Cuatro  duros,  no  más  cuatro! 
¡Por  Cristo,  Blas,  no  me  aflijas! 

Telesf. 

(Con  voz  altisonante.) 

¡Padres,  los  que  tengáis  hijas, 

no  las  llevéis  al  tealro! 

Celed. 

(Sorprendido.)  ¡Cielos!  ¿Usted  es  de  Herencia? 

Telesf. 

Vecino. 

Celed. 

¿Y  corresponsal 

del  papel  este?  (Mostrándole  el  que  sacó  antes.) 

Telelf. 

Cabal. 

Celed. 

¡Usted  no  tiene  conciencia! 
¡Le  he  de  matar  á  palizas, 
y  empiezo  esta  misma  tarde! 

Sinf. 

(Á  D.  Telesforo,  que  retrocede.) 

¿Le  tienes  miedo?  ¡Cobarde! 

¡Con  mis  uñas  le  hago  trizas! 

Miguel. 

¡Qué  fiera! 

Elias. 

Es  un  Belcebú. 

Plac. 

(Á  Doña  Sinforosa.) 

Chica,  por  más  que  te  adornes, 

siempre  serás  Maritornes. 

Sinf. 

Méndigo,  ¿me  hablas  de  tú? 

Plac. 

SlNF. 

Elias. 


Blas. 

Celed. 

Blas. 

Celed. 
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Pues  si  hemos  servido  juntos. 
Telesforo,  una  pistola; 
no  me  dejes  reñir  sola. 

(En  tono   burlón.) 

Sosiego,  y  no  haya  difuntos. 

(Dan  las  tres.) 

i  Las  tres! 
(Aterrado.)  ¡Las  tres!  Blas,  escucha. 

Sí,  sí,  dentro  de  un  instante. 

(Con  solemnidad  cómica  ) 

¡Jamás!  ¡Ó  salgo  triunfante 
ó  pereceré  en  la  lucha!... 

(Se  vá  precipitadamente.) 


ESCENA  XII. 


D.    BLAS.    MIGUEL,    D.    TELESFORO,    DOIS'A    SINFOROSA,    PLÁCIDO, 
GER0MA,  ELIAS. 


BLAS.         Señores,  ha  sonado  Ja  hora.   (Hace  saltar  la  cerradura  con   el 

martillo  y  el  escoplo. )  Encima  de  todo  hay  una  carta,  y  el 
sobrescrito  dice— Á  mis  herederos. 

Si.nf.  (Á  d.  Telesforo.)  Me  repudres  la  sangre  por  lo  soso.  ¿No 
oyes  que  ese  papel  es  tuyo? 

Geroma.  De  todos,  señoringa. 

Plac        Que  lo  lea  el  señor  escribano. 

Miguel.   ¡Silencio! 

Blas.  (Leyendo.)  «Mis  afectísimos  sucesores:  Á  la  hora  en  que 
«recibáis  esta  carta,  unos  tendréis  hambre  y  otros  bar- 
atura, y  entre  vosotros  habrá  nobles  y  plebeyos;  mas 
«no  medetermino  á  pensar  que  al  veros  juntos  sintáis 
«vergüenza,  y  asi  empezareis  por  daros  las  manos... 

ELIAS.  No  le  quitemos  ese  gUStO.  (Se  las  dan  todos  los  herede- 
ros.) 

Süsf.       Eso  no  vá  conmigo. 

Blas.  (Leyendo.)  «Asociándose  á  esta  prueba  de  cariño  cuantos 
«acompañen  de  vuestras  familias,  entendiéndose  deshe- 
redado quien  lo  rehuse... 

Miguel.  ¡Tómale  esa! 

Telesf.    (á  Doña  sinforosa.)  ¡Cara  mitad,  ya  oyes! 

SlNF.  (Dando  la  mano  derecha  á  Plácido  y   la  izquierda  á    su    esposo.) 

Por  no  escandalizar  me  resino. 

9 
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Pi  ac.  Chica,  aún  no  te  has  podido  quitar  la  aspereza  del  es- 
tropajo. 

Bus.  (Leyendo.)  «Amados  sucesores:  la  base  de  mi  rica  fortu- 
»na  fué  una  tabla  de  carne... 

Sinf.       Si  lo  sé  no  me  caso  contigo. 

Tklesf.    (Ap)  (¡Ay,  vanidad,  qué  baquetas  estás  llevando!) 

Elias.       De  Adán  y  Noé  descendemos  todos. 

Blas.  (Leyendo. )« Mi  traje  de  carnicero  se  compone  de  chaque- 
ta amarilla,  anchos  calzones  y  polainas  de  paño  bur- 
»do:  chupa  colorada  con  remiendos  azules;  montera  de 
«pellejo  y  mandil  de  badana.  Ahí  queda  todo  con  la  cu- 
ncbilla,  Debajo  y  en  otro  pliego  ^errado  se  hallará  nota 
»demis  caudales  y  el  sitio  donde  los  dejo  ocultos.  To- 
ados serán  de  aquel  de  mis  sucesores  que,  puesto  el  ves- 
tido y  cuchilla  eu  mano,  se  eche  á  la  calle  y  cruce  Ufa- 
unamente  la  plaza  el  dia  de  la  feria  de  Almagro,  al  siglo 
»de  mi  fallecimiento  y  de  tres  á  cuatro  de  la  tarde. — Gil 
wPantoja  y  Mastuerzo.»— Aquí  está  el  paquete.  (Lo  saca 

■y  lo  desata  ) 

Sinf.        Telesforo,  ya  pasaron  carniestolendasy  tuno  sirves  para 

espantajo. 
Telesf.     ¿Lo  has  pensado  bien,  Sinforosa? 

Sl.NF.  (Yéndose  y  obligando  á  su  marido  á  qua  se  vaya  con   ella.)    Til 

no  has  de  ser  vitima  sino  de  mis  garras. 
Elias.       ¡Salud,  señor  escribano,  y  á  otro  perro  con  ese  hueso! 

(Váse.) 

PlaCí  Yo  no  estoy  de  humor  de  que  me  rompan  el  bautismo 
de  una  pedrada,  (váse.) 

Geroma.  Yo  diré  al  cura  de  mi  lugar  que  voy  como  vine,  solo 
por  no  vestirme  de  hombre.  (Váse.) 

BiJs.  ¡Feliz  viaje!...  ¿Y  qué  hago  yo  ahora?  Se  lo  contultaré 
al  señor  Alcalde  don  Dimas,  ya  que  por  la  huerta  se  co- 
munican nuestras  Casas.  (Se  entra  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

MIGl'EL    y    de   seguida  CELEDONIO. 

Migüsl.     ¡Lo  que  son  las  preocupaciones! 

Cklko.  (Saiicmin.)  Miguel,  esa  mesonera  es  una  tirana:  Miguel, 
me  voy  á  tirar  al  primer  rio  que  encuentre,  así  que  me 
despida  de  mi  hija.  Desde  ahora  bendigo  la   unión  de 


—  19  — 

ustedes,  ya  que  por  falta  de  traje  no  puedo  triunfar  en 
la  escena. 
Miguei  .   ¡Quéidea  me  ocurre!...  ¿De  qué  se  ha  de  vestir  usted, 
señor  Celedonio?...  Si  le  pudiera  servir  este  traje. 

CELED.        (Empezándoselo   á     poner  de  prisa    y   con   gozo.)  Lsted  es   mi 

paño  de  lágrimas...  mi  tabla  de  salvación...  y  el  pedes- 
tal de  mi  estatua!  y  el  laurel  de  mi  gloria  artística. 

Miguel.  (Ayudándole  á  vestirse.)  Quizá  no  sea  muy  propio  del 
personaje  que  usted  haya  de  representar  esta  tarde; 
pero  á  las  compañías  de  la  legua  se  les  pasa  todo. 

Celed.  Tan  es  así  que  cierto  camarada  mió  tenia  un  uniformo 
viejo  de  maestrante  de  Ronda,  para  hacer  el  Ótelo  y  los 
demás  moros  de  Venecia. 

Miguel.    Le  está  á  usted  pintado. 

Celed.  ¡Oh,  la  inspiración  arde  en  mi  pecho  y  estoy  muy  en 
voz,  Miguel,  mucho! 

MlGUEL.     (Después  devenirle  el  mandil  y  de  cerrar  el  cofre.)  Ahora  eS- 

ta  montera  y  esta  cuchilla  y  por  aqui  llegamos  al  lea- 
tro  en  un  periquete.  (Señalando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Celrd.  ¡Marchemos  al  templo  de  la  inmortalidad...  Ya  oirá  us- 
ted qué  escalas  hago  por  el  camino.  (Sale  apresuradamente 
detrás  de  Miguel  y  tarareando  con  bravura.) 

ESCENA  XIV. 


Plac. 


D.    TELESFOTO   y   susesivamente    PLÁCIDO,   D.    BLAS,    ELIAS    y   GEROMA; 

Telesf.  (Entrando  de  puntillas.)  Con  razón  dice  ni  mujer  que  un 
mal  rato  se  pasa  pronto...  Me  voy  á  poner  el  vestido... 
pero  suenan  pasos...  ¿Dónde  habrá  un  escondite?  (s« 

mete  debajo  de  la  masa.) 

(Entrando  con  desenvoltura.)  Á  mí  no  se  me  cae  ninguna 
venera  con  vestirme  ese  traje  de  carnicero,  ni  de  demo- 
nio... y  bien  mirado  mas  vale  pasar  por  carnicero  qve 
ser  pobre  de  San  Ber.nardino..  Mas  alguien  se  acerca..- 

Me  esconderé  Un  instante.  (Lo  hace  detrás  de  la  puerta  de  la 
derecha.) 

(Por  la  izquierda.).  Que  lo  arregle  el  juez  de  primera  ins- 
tancia. 

(Por  el  fondo.)  Señor  escribano,  mis  parientes  son  unus 
mentecatos  que  no  han  comprendido  el  chiste  del  di- 
funto. 


Blas, 

Elias 
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Geroma 


Elias. 

Plac. 

Telesf. 

Elias. 

Geroma. 

Bl*s. 

Telesf. 

Elias. 

Plac. 

Gekoma 

Blas. 

G BROMA. 

Plac. 

Telesf. 

Elias. 

Geroma. 

Blas. 


(sale  corriendo.)   Este  hombre  ha  llegado  antes   porque 

me  hadado  un  rempujón   en  la  escalera.  Ahora  mismo 

le  voy  á  poner  el  traje  á  mi  roro. 

Yo  he  llegado  primero. 

(Saliendo  de  su  escondite.)  Se  engaña  usted,  amigo. 

(Saliendo  de  bejo  de  la  mesa.)  Á  todos  les  gané  por  la   (Tia- 
110. 

Yo  vine  á  cara  descuhferta. 
Yo  no  la  traje  lapada,  y  á  la  vista  está  la  del  chico. 
Fuerza  es  examinar  el  caso. 
Nada  de  reflexiones. 
Pues  d  quien  mas  pueda. 
¿Eso  es  á  la  rebatiña? 
Marimacho  me  llaman  de  mote. 
¡Calma,  señores,  calma! 

Quítese  USted  de  delante.  (A  p:f>sar  de  los    esfuerzos  de    don 
Blas,  se  abalanzan  todos  al  cofre.) 

¡No  eslá  el  vestido! 

¡Qué  chasco! 

Aqui  hay  robo. 

Llamar  al  señor  Alcalde. 

Tan  pasmado  estoy  como  ustedes. 


MÚSICA.. 

Telesf.  y  Elias.    Ardid  manifiesto, 

¿en  dónde  lo  han  puesto? 
'       usted  lo  sabrá. 
Yo  lo  necesito, 
si  no  oye  mi  grito 
muy  mal  le  saldrá. 
Usted  obra  con  malicia; 
prendamos  á  la  justicia, 
•    valgamos  por  mil: 
cogerle  del  morro; 
se  pasa  de  zorro, 
se  pasa  de  vil. 
P   ve.  y  Gruía.    Aqui  el  traje  presto, 
ó  á  todo  me  arresto, 
usted  lo  verá: 
si  me  precipito, 
la  vida  le  quito, 
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y  más  perderá. 
Usted  obra  por  codicia: 
juzguemos  á  la  justicia; 

¿dónde  hay  un  fusil? 

Del  mundo  le  borro, 

tirándole  al  gorro 

con  ojo  sutil. 
Bí.as.  Suceso  funesto; 

¿qué  es  esto?  ¿<jué  es  esto? 

¿quién  me  lo  dirá? 

yo  estoy  como  frito: 

¡chito,  por  Dios,  chito! 

no  alboroten  ya. 
Del  traje  no  sé  noticia; 
respeten  á  la  justicia. 

¡Atrás,  gente  vil! 

de  sustos  me  ahorro, 

¡socorro!  ¡socorro! 

¡la  Guardia  civil! 

ESCENA  XV. 

LOS  MISMOS  y  ROSA  muy  agitada. 
HABLADO. 

Rosa.       ¡Socorro!  socorro  para  mi  pobre  padre! 

Blas.       ¿Quién  le  ofende,  niña? 

Rosa.       Una  turba  de  alborotadores,  y  me  quedo  huérfana,  si  no 

acuden  ustedes  pronto. 
Elias.      ¡Pues  corramos  en  su  ayuda! 
Blas.       Aquí  le  tenemos  ya  sano  y  salvo. 

ESCENA  XY1  y  ÚLTIMA. 

LOS  MISMOS,  CELEDONIO  acompañado  de  MIGUEL,    y  poco  detrás  doña  SIN- 
FOKOSA. 

Rosa.         (Echándose  en  los  brazos  de  Celedonio.)  ¡Padre  de  lili  alma! 

Celed.     Hoy  te  quedas  sin  padre.  Me  voy  á  dur  muerle. 

Rosa.       ¡Y  no  se  compadece  usted  de  su  hija! 

Celld.     Blas  ha  hecho  mi  desgracia  por  no  prestarme    cua'ro 
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duros-. 
Blas.       Con  vestirte  ese  traje  acabas  de  labrar  tu  fortuna. 
Miguel.    Yo  se  lo  proporcioné  oportunamente,  y  lo  ha  paseado 

por  la  plaza.  Ya  no  hay  quien  le  dispute  la  berencia. 
Celed.     Pero  ¿y  mis  suspirados  laureles?  ¿y  mi  soñada  gloria? 

I3LAS.  (Sacando    del   cofre    un  pliego    cerrado.)    Celedonio,  lee    esa 

carta  á  ver  si  te  alegra  la  sangre. 

Celed.  (Leyendo.)  «Mi  sucesor  predilecto;  ¡oh  lú%  que  sin  escrú- 
wpulo  te  vestiste  como  yo  en  el  puesto  de  carne,  ya  te- 
wpuedes  regocijar  de  tu  inmensa  fortuna!  En  esa  cajita 
«hallarás  las  señas  para  descubrir  el  sitio  en  que  está 
«enterrado  el  oro  que  pude  atesorar  durante  mi  vida;  y 
»por  mucho  que  goces  en  que  circule,  no  gozarás  más 
«que  yo  en  tenerlo  guardado  donde  ni  el  sol  lo  vea.  Ca- 
»da  cual  se  divierte  á  su  modo.» 

Miguel.    ¡Este  es  el  cuento  de  las  mil  y  una  nuches! 

Geroma.  Que  sea  muy  enhorabuena. 

Plac      Amigo,  nos  ganó  por  la  mano. 

Blas.       Aquí  está  la  cajita,  y  de  seguro  hallarás  el  tesoro. 

Celeo.     ¡Yo  no  sé  lo  que  me  sucede! 

Bosa.      ¡Padre  mió,  que  Dios  nos  ampara! 

Celed.      ¿Quiénes  son  los  demás  sucesores  de  Pantoja? 

TODOS.       (Menos  D.  Blas,    Miguel  y  Rosa.)  Todos,  todOS. 

Celed.      Pues  les  regalaré  lo  bastante  para  vivir  con  holgura. 

Todos.      Gracias,  gracias. 

Celed.  Rosa  y  Miguel,  daos  las  manos,  y  empezareis  á  ser  feli- 
ces desde  este  momento.  Yo  no  me  lo  puedo  llamar  sin 
un  tanto  cuanto  de  gloria;  pero  mañana  compraré  un 
palacio,  donde  se  construirá  un  teatrito,  y  asi  nos  luci- 
remos todos. 

Todos.      Sí,  todos. 

Celed.  (á  d.  Teiesroro  y  Doña  Sinforosa.)  Con  ustedes  no  cuento 
porque  no  les  hace  falta,  y  porque  en  su  concepto  el 
teatro  es  foco  de  inmoralidades. 

Telesf.   (ap.)  (¡Me  clavó  este  bombre!) 

Sinf.  Eso  lo  creerá  mi  marido;  pero  ya  sabe  Plácido  que  á  mí 
siempre  me  ha  gustado  el  jolgorio;  y  ya  esto  y  liarla  de 
que  Telesforo  me  obligue  á  hacer  publicamente  la  ñoñi- 
ta  y  la  beata,  después  de  comprometerme  á  sacar  una 
bandera  en  un  prenunciamiento . 

Celed.     Pues  también  será  usted  de  la  compañía. 

Telesf.   (Ap.)  (Aquí  se  puede  sacar  raja;  yo  me  ingeriré  de  tras- 
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punte.) 
Blas.       ¿Y  á  mí,  que  hoy  echo  una  cana  al  aire,  me  dejas  sin 

papel  ninguno? 
Celed.     Tú  cuidarás  de  los  alabarderos. 


música. 


Celkd.  Público,  de  tus  silbas 

me  voy  huyendo, 
como  tú  vales  mucho 
me  causas  miedo; 

yo  seré  malo; 
pero  ya  me  retiro; 
¡dame  un  aplauso! 

Todos  los  demás.    Pero  vá  de  retiro 
¡dale  un  aplauso! 


FIN. 


Autorizado  por  Real  orden  especial  para  examinar  esta 
zarzuela,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  representación 
sea  autorizada.  Madrid  51  de  agosto  de  4859. 
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